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horas, y desp\1.es le han cortado la cabeza, se ha frito en aceite, y se dice que seri co[g.i 
da en una jaula en la cárcel pública." El Dia1io 1fdg,•b1trno d•l sábado 13 de julio ,le 
1844 copió el párrafo del Boldín, y anunció que el supremo gobierno mandaba practicar 
la debida averiguación, er. efecto, con fecha 15 de Julio, el ministro de la Guerra, Reyes. 

dirigió el siguiente oficio al comandante general de Tabasco: 
"En el Siglo XIX de ayer, aparece un artículo editorial con referencia i un impre~c, 

de Campeche, en que se asienta que después de fusilado don FranciscQ Sentmanat fué 
mutilada su cabeza y frita en aceite para pone1se á la espectación pública, y como el 
Exmo. Sr. Presidente no tenga noticia oficial de estt hecho, ni datos para creer que sea 
cierto, manda S. E. que V. E. informo inmecfütamente lo que haya ocurrido en el part¡. 
cular, para satisfacer al público, y para que pueda acreditarse que así en Taba.seo como 
en todos los pueblos de la República, los sentimientos dulces y magnánimos del mexica• 
no no han degenerado, aunque en ciertos casos se vea en la dura necesidad de ser se\·e• 
ro para satisfacer los preceptos de la ley y los derechos de la sociedad ultrajada." 

Llamado por el gobierno á México con motivo de la campaña de Texas, Ampudia 
dejó pasar muchos días sin obsequiar la órden preinserta: hízolo, al fin, el 5 de Agosto. 
El hecho desgraciadamente era cierto; hé aquí el párrafo relath-o de su informe: "Ejecu-

• tado Sentmanat, dispuse que su cuerpo se condujese á San Juan Bautista, á fin de que se 
pusiese á la espectación pública; pero habiéndome advertido"algunos individuos que á cau­
sa del clima sufrirla una pronta putrefacción, ordené al mayor de plaza y prefecto del cen­
tro :,e diese sepultura al cadáver, y que iolo la cabeza permaneciese á la vista unos cuan­
to~ días. Encargada esta operación á los indicados funcionarios, recoméndándoles muy 
particulannente se pusiesen d.e acuerdo con los facultativos, sólo me ocupé de otros asun­
to:-i urgentes, hasta que supe á pocas horas con sorpresa é indignación, que el medio em­
pleado para evitar la corrupción,/u/ el de sumergi,!a enaceite caliente. Este procedimien­
to lo reprobé altamente así al facultativo como al prefecto y mayor de plaza: les interro­
gué de oficio sobre el particular, conociendo que la maledicencia podría cebarse en mi 
reputación, y las contestaciones, el\ copia, tendré la satisfacción de dirigirlas á V. E. lue­
go que llegue mi equipaje. Reflexionando que tal hecho podría criticarse de diversas ma­
neras, mandé sepultar sin perder minuto la cabeza del criminal, de cuyo castigo dudaban 
y aun dudan muchos de los habitantes de Tabasco." ¡Terribles han sido siempre las ven­
ganzas conservadoras [ 1] Ampudia defendió así, en su informe oficial del 5 de agosto, la 

[ 1.] U na correspondencia. suscrita por el sci\or don Narciso P~rez en Puebla de Zaragoza el 1'! de ene­
ro de t~ y publicada en El Mo,rilor Rtp11/Jlica1UJ, afio XXXIV, número 7, correspondiente al viérnes S 

de enero de L886, dice lo que sigu~ 
"A propósito.de Tabasco .••• me ocurre desvanecer aqu{ W1a conseja que ha pasado casi sin contradic­

ción: la de haberse mandado freir la cabeza de don Francisco Sentmanat: voy á decirle á V. lo que pasó. 
Sentenciado á perra capit&I y á que la cabez.a fuese expuesta por algun tiempo, el ayuntamiento de San Jn1n 
'Bautista, justamente horrorizado y deseando evitar tan repugnante expectáculo, repre-,entó manifestando 
que la comJ.pción de aquella. cabeia podría causar males á la pablación: consultada por el comandante ge­
neral la opinión dL los médicos, dijeron que ,e evitaría el peligro si la parle cortada se cauterizaba (6 no se 
rle que término usaron), tocándola sobre un poco de aceite hirviendo: encomendándose la operación á an 
presidiario, el cual tomó la cabeza por los cabellos, y como al contacto con el aceite saltó éste quemando al 
preso, la soltó y quedó, en verdad frita., pero no como se ha dicho por órd'en d'el general, sino por la casua· 
li•lad que dejo referida, y en virtud de ello se mand.6 sepultar la cabeza. Esta es la verdad y ju'Sto es que se 

.. epa y no siga denigrándose la. memoria de quien por este hecho no,es culpable. 
11 

• 1Según el señor Pérez., el comandante general consultó la operación, que fué encomendada al prni-
1li:u-io: Ampudia dice que la supo con sorpresa é indignación: la defensa del sel'ior Pércz no favorece al ge­
neral cubano, contra la intención del apreciable corresponsal del Munilor despues de todo, vale más que a• 

,1uel, y aó un mexicano, aparezca responsable de ese acto de estúpido salvajismo." 
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mutilación del cadáver de Sentmanat uE d . · · · · n to as esta:; ocurrenc a. h b . 
to ele crueldad que recordara como d,·ce el se· . . i s no u o nmgun ac-

1 e 
. 1 nor mm1:;trn francés I é 

e onquistador, pues el hecho de cortar la cab . 1 ' a poca en que llegó eza a os grandes c · · 1 . 
mente á los que atentan á la paz de una sociedad t - nmma e~, y pnncipal­
naciones del mundo" Fn defensa de l . . . en era, es bastante mmal en todas las 

. . · , a 1ust1c1a con que hizo f -·1 • . 
los pns1oneros, atlujo ei· em¡>los de lo h h . u.si ar a casi la totalidad de 

ec o en casos semeJante, p I p . 
tra los españoles y por el almirante Duquesne en Ar el . s or , o~ a1ses Bajos con-
1683, es decir, de ciento sesenta y un ano,· atra· .. a:. ~ -' edJem\plo el _ult1R10 que databa de 

. . . . ,. 1mc10 e . mpucli . d 
ex1g1rsele m más humanidad ni mas progreso á Id. a, sm uda, no podía 
68 1 . • un genera e x 844 que . l . 

1 3· ,os mm1stro~ <l.e España y Francia r 1 ª un a nurante de . 
1 

_ ec amaron contra el ca.st" d 
nactona e~, porque, en su concepto la ley de d . . igo e sus respectivos r ' 1 7 e ]Unto de 18•3 d" , 
( iese cuartel á los cxtran1·eros aprehe d"d . l ,. ' que ispoma que no se 
1-·· nio~conasarmasenl . 
os pns.1oneros hechos por Ampudia p . 1 . d 1 . a mano, no era aplicable á . , ue:-. as ec arac1ones que ¡ . 

manna don Gabriel Herrera y el capitán do L .. d l . . . e, tomaron el teniente de 
e ·d · n Ub e 1 oro demost b · 
'J en:1a que los llamados invasores no conocía 1 , d ' ra an casi hasta la 

<¡ue la mtención de éste hubiese siclo operar sob; eT, ~r adero fin d~ Sentmanat, caso de 
tro-América, como había afirmado al decla á _e a as;o y no el 11' á colonizará Cen• 
l"d h rar su vez: solo un · · · . 1 . 

e I o acer saltar la verdad· no p ·día I - . . . JU1C10 so emne hubiera po· 
d b' ' ..: n os mm1stros citados un 1 . 

n~ e ia concederse: pedía.n un proceder le"al . . . . a c emenc1a que supieran 
de I d" · 

1 
o , un JUICIO regular )" q · . 

.
1 se a o 10s1c ad ele una sentencia de mue t . r . , e u1tat1vo, que impi-

l • r e sm ,ormac1on de 
:-;e1 o mismo negar cuartel en el campo de bat ll causa, pues entendían no 
~espués de la victoria; porque si ti decreto de: ªd;~:ntondenar á mu~rte á sangre fría 
t1do que se le atribuía no habría pod·do 7 _J o de r843 hubiera tenido el sen-

' 1 ser reconocido po - . 
por estar en contradicción con el derecho natural de r ~mguna potencia extranjera, 
yes fundamentales del país. Bocanegra p ó l y gente,, no ménos que con las le-

. as as notas de lo- · · 
c:retano de Guerra, á fin de que acordara lo d bí s mm1stros extranjeros al se-
r, de Julio que siendo el decreto en cuestión que ~ a _contestarse, y Reyes respondió en 
y tratándose pura y simplemente del cum r una er vigente en la República Mexicana 
talidad el asunto. De los treinta y ocho _pd1miednto e ella, daba por terminado en su to'. 
rl · . m 1v1 uos fusilados p <\ . 

iez y seis fueron españoles y once franceses. or. mpud1a en Tabasco, 

. . En pr-esencia el~ t~n notable.~ contra,liccio1w. vé 
nntMnclo paria1 ,t la VP"dacl 11 . ·t, . á . ·', monos constreñidos 

.. ' h orira . cop1·1r en seat. l l . 
estos sangriento, sucesos a Ju t 1 " ' D L · . · o lle a o '] ne sobre 

. t n a e Jr, . onam¡¡s Día· . 
,antes memorias. 0 2

, en 8Us mtere-

"Entra Enero de 1844 y el Gobierno del Esta . , 
nombra sub-prefecto de los Partidos d J I C do, que eierc1a el Gral. Ampudia me 
do antes á esos partidos nada hubo de a pa y omalcalco. Como ya había yo gob:rna 

Ó 
' e particular· pero 11 1 · 

empez á tener noticia de que D F . 1 ' ega e mes de Marzo en que se 
• ranc1sco e e Sentm· t b 

ganchando gente para venir á invadir á T b C ana esta a en Nueva. Qrleans en-
~ia dió órden para que cada mes se reuni:se:sc~s pon este motivo el Gobernador Ampu­
nalado en palacio y á su presencia, para acordar refect?~ y sub-prefectos en un día se­
Chon,tal?ª• porque toda la fuer,a que trajo había ;: r_~c1btr órdenes, es decir, los de la 
del vormto que cundió en ella y solo le q d b p ec1 o á consecuencia de la epidemia 
t. Cd, ueaancomo8oo I d 
raJo. a a d1a 8 del mes nos reuníamos en esta ca i . ~ azas e 3000 y tantas que 

nad?r, se acordaba la manera de conservar la a, p tal, y erigidos e_n junta con el gober­
vecmos tomasen parte en Jas ideas del invasor p i; mucha v1gilanc1a ~ara evitar que los 
puso un correo propio el Gral. Gobernador ll/ t ;ta Sentmanat. El d1a xº de Mayo me 

' m n orne; me presenté ante él á las ocho 
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de la nor.he de ese día. Me llevó á su recámara y me enseñ0 la correspondencia dd ~fi­
nistro de la Guerra, en la que le informaba lo que el Cónsul de Nueva-Orleans le comu­
nicaba respecto de los preparativos que allí hacía Sentmanat para venir á Taba"co: se le 
decía que ya estaban dos Buques de Guerra haciendo el crucero frente á la Barra principal, 
Chiltepec, Dos-Bocas y Cupilquillo, que ya estos tenian las señas del buque en que de­
bieran venir los piratas, y que, para que él tomase medidas de vigilancia, se le comunica­
ban dichas señas con el fin de que las trasmitiese á los vigías que debía poner en esos 
puntos, tomando todas las precauciones; para que caso que llegara á desembarcar Sent­
manat, lo batiese hasta esterrninarlo. Después de haberme informado de todas las órdenes 
que le habían venido me dijo: "Ahora bien, V. que conoce bien toda la Chontalpa, por 
donde debe dirigirse Sentmanat, es menester que Vd. me diga á qué personas de confian­
za nombramos de vigías, para trasmitirles las señas de la embarcación en que vienen los 
piratas, porque como V d. sabe que Sentmanat tiene mucho prestigio en la Chontalpa, es 
preciso fijarse en personas que no lo quieran, para poner en ellos toda confianza; y por 
último, yo lo he llamado á V d. para investirlo con todas mis facultades, e!i decir, las que 
me concede la Constitución en todo el Estado, para obrar según las circunstancias en que 
es amagada su paz y tranquilidad." Yo le manifesté que esa disposición era superior á 
mis conocimientos, que carecía de prestigio en aquellos lugares y de recursos. Pero él me 
replicó: conocimientos suficientes tiene Vd.; el prestigio que Vd. necesita se lo doy con 
una fuerza que irá á sus órdenes, así como los recursos nec~sarios. No hay más, yo debo 
valerme de los hombres honrados y que me estiman. Llamó á su Secretario y en el mo• 
mento me puso la comunicación nombrándome Jefe-superior de los Partidos de Nacajc• 
ca, Jalpa, Cunduacán y Cárdenas, dirigiendo las comunicaciones, dándome á reconocer 
como superior de aquellas autoridades. Hecho lo cual me agregó: quiero, así que Vd. 
esté en posesión y en aquellos lugares, tener noticia, por lo menos, tres correos al día, en 
que se me dé noticia de las novedades de la Costa toda, tomando V d. todas las medidas 
correspondientes según los casos. Ya V d. conoce las señas del buque en que vienen los 
piratas, su Capitán Pitit; trasmita Vd. esas señas á los vigías, que mañana mismo les man• 
do comunicará los Capitanes de los Buques de Guerra, por conducto del Gral. Sandoval 
que está en Frontera, para que se entiendan por señales conv€nidas con los vigías y de 
estos Ud. tenga parte tres veces al día, que Ud. me comunicará igualmente. Como yo 
no podía negarme á prestar en servicio á un hombre que le estaba agradecido á la vez 
que temía el regreso de Sentmanat, porque ya sabía que me odiaba personalmente, que• 
riendo conservar mi existencia en peligro si llegaba á venir, 6 tener que huir de él, me 
decidí á aceptar aquel encargo, mucho más, cuando yo sabía que las principales personas 
de J alpa, Comalcalco y Cunduacán, eran adictas al invasor; pero le supliqué al Goberna­
dor que él nombrase los vigías para que participándoks su nombramiento se pusiesen 
á mis órdenes. Me preguntó á quien debia nombrar y le designé para la Barra de 
Chiltepec á D. Ramón Segura, vecino antiguo de aquel lugar, á D. Guadalupe Ripoll 
de Dos Bocas y Mariano Mendez de Cupilquillo. Hechos los nombramientos y las órde­
nes correspondientes, me despedí del Gral. á las dos de la madrugada, junto con mi her­
mano Calixto, quien era el Prefecto de esta Capital, nombrado por el Gral. Ampudia así 
que regresó de su emigración perseguido por Sentmanat. Después de conferenciar con 
mi hermano, sobre la manera con que debía tratar y cumplir la investidura que se me ha­

bía conferido, á las doce del día 2 regresé á J alpa. 

El día 3 mandé las comunicaciones á los prefectos y subprefectos de N acajuca, Co­
malcalco, Cunduacán y Cárdenas, dándoles yo la órden para que el día 15 de Mayo con­

curriesen á J alpa, para tratar asuntos importantes. 
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. ,co:11:, en de-:.::u Sentm1nat tenla influencia entre las r' . , 
sab,endose ya el nombramiento de s . .d d p mc1pale, personas de J alpa y 

d 
. . . . upenon a que yo tenía para l"b , . 

e mis d1spos1c;ones el día d' l , d ' 1 rarme de la cnt1ca 
" . ' 4 i a or en para que en casa del S C D . 

M Hernandez :-;e reuniesen á las nueve de 1 _ r .. ura • Rudecmdo 
cio Ferrer, D. Juan Domin~o Hernández D \manana :el día 5, los Sres. J. José Mauri­
D. Rafael Pérez, D. Juan Magaña D J ' . oa~mn errer, D. Manuel Mª Caraveo, 
rentes de aquel lugar. ' · uan Dommguez Y otras personas las más influ. 

La reunión se verificó, á la que a~istieron todos los con 
!untad. Yo presidí la Junta. manifestando º . . . vacados de la más buena vo-
b' , 1 . m1 mveshdura· 2 o L • 

ia aceptado, e, plicándo con franqueza los t . . os monvos por que ha-
, d emores que tenía d• la vu lt d S 

por que a to os les constaba que me había o rimido· : e a e entmanat, 
tenía. que observar para procurar el ó d r , y que en Virtud de la vigilancia que 
jasen qué medidas había de tomar {asen y a paz e~ to~os aquellos lugares, me acense. 

, · personas mas mstruidas • 
quenan saber el pormenor de esos temores d ¡· me mterrogaron, que 
s . . ' e ese pe ,gro porque no t b 
mo por not1c1as vao-as· entonces les ·r é ' # es a an al tanto 

d 
. . º , mam,est : que Sentma1 at á . . . d 

e rnvad1rnos por la costa con direc--·ó , J 1 . , prmc1pws e Julio había 
l 

el n ª apa Y NacaJuca· qu · h e os como él venían en su com - . , e cien ombres desalma. 
pana para entronizarse e l E d 

exacciones, del Gobierno General dest d i n e sta o, vengándose así, y con 

1 1 d 
• ruyen o a todo el que se O , , 

resu tanc o e aquí que por vengarse d l . poma a sus deseos· 
d 1 í .b , ' e a gunos, st acaso con moti o l d . ' 

e pa s I a a ser general. Que aunque el s G . v , e pa ec1miento 
impedir la invasión, pudieran fracasar y c upretmo ?b1erno había tomado medidas para 

1 d 
, on es e motivo había dad , d 

,erna or y Comandante Gral D p d d • . o sus or enes al Go-. . e ro e .-..mpudia y é t 1 
para que por ellas obrase yo en estos puntos volviend s e¡ me ~s había transmitido 
nasen par~ ~umplir con mi cometido. Enton~es el Sr Do yo ~ ~upltcarl~s que me ilumí. 
ron de opinión que á la brevedad posibl . , Mauncw en umón del Cura fue-
d 

. . , e, se tomasen las provide · d 
e comumcac1on de 103 punto~ de la c t h 1 . nc1as e poner una línea 

. l , os a asta a capital para qu l G b. 
se a tanto y procurase la seguridad de t p ' e e o terno estuvie-

fi . es os neblos caso de 1 ser su ciente la fuerza de 50 hombre·· I un a aque, pues creían no 
acojidas por todos, y desde luego ::i que d~ guarnecía~. Estas consideraciones fueron 

d. , , se acor o un acopw de b ll . 
pe man a los hacendados para st l d . . ca a os ensillados que se 
t I uar os onde convm1ese y d h b 
es . para conducir los correos, prestándose todos lo ' e om res suficien~ 

haciendas todos esos recursos y cuant , s concurrentes á dar de sus 
d b l 

os mas se necesitase Se h · 1 ¡· 
e ca al os que á cada una de las 1 . 1, d . - : ' izo ª. 1sta del número 

1 d 
res meas e comumcac16n d bí 

os aposta ores ó estaciones donde deb' d . . e a tocar. Se señalaron . ian e ex1st1r- y p O d. d . 
como s1 estuviese el enemigo al frente , t d l , r ce ien o yo acto continuo ª 0 o o acordado el día 7 d 1. y gente en los lugares señalados d .. , , l ' ' estan o istos caballos 

. , me mg1 a a costa á p 
nombramientos y darles las 6rden - oner en manos de los vigías sus 

1 es para que en la manana á di d' 
por o menos, á las ocho de cada noche d. ' me o 1a y en la noche 
Buques, habiéndoles dejado las del llu ' me. ,esen parte de las novedades y señas de los 
d d , que p1rata de P1t1t y el d' é 
. on e empecé a r-ecibir los partes con re ularidad ' '~, 9 regres_ á Jalpa, en 
mformé de todo, mereciendo su aprob !-5, ' los que trasm1tia al Gobierno, á quien 

p . . , ac1on. 
ara meJor v1g1lar por mí mismo el estado u 

mi cuidado, cada dos días salía de Jalp· , 1 .. q e guardaban los Pueblos confiados á 
• , a a as siete de la noche d' • •;; 
Juca, ya a Comalcalco ó á Cunduacán pa b d . . ya mg1cndome á Naca-

t b l . . ' ra saer e m1sanugose , . 
con ra an os pnnc1pales vecinos respecto de l . ºó . n que sentido se en-
t b ¡ · ' ª mvas, n Y s1 los ad· t ' s orna an a guna providencia á su favo , . ás ic os a entmanat 
1 

d ¡ · r, Y Jam pude tener la , ¡ • . 
avor e mvasor, sacando por consecuen . . . mas eve md1caci6n en 
Gral. Ampudia no tomaban parte I r c1~ mis amigos y yó que más bien por temor del 

' as ,accwsos que po f. l d 
ba yo persuadido y de este modo informab 1 'G b. r a ta e voluntad; de esto esta-

a a o 1erno. 



HISTORU DE TABASCO. 

' 1 Llegó tl <lía 15 de Mayo,los Prefectos y sub.prefectos se me reunieron, lts dí cuen­
ta de mis disposicion~, aprobáronlas, ofreciéndome cooperar á ellas. Acordamos, que 
cada uno de ellos alista,!;~ cien hombres de guardia nacional; que á la cabeza de los de 
Cunduacán se pu.s,ese D. Diego Castilla; de los de Cárdenas D. Benito Morales; de los 
de Comalcalco D. Víctor González y de los de Nacajuca D. Juan Arteaga: Que los re­
cursos para alistar eMa gente me los pidiesen y que solo por órden del Gobernador ó mía 
se moverían para la dirección que se les mandase. Me ofrecieron cumplir con exactitud y 
lealtad. Los proveí de las órdenes necesarias para sus subalternos y de algunos recursos 
y se regresaron á sus destinos. De todo informé al Gobierno quien aprobó todo. Mas el 
día 24 se me presenta el Coronel Valencia con 200 hombres para pasará la costa, es de­
cir desde Chiltepec, Dos-Bocas y Cupilquillo para formar un camino cubierto por la ori­
lla del mar; y con órden del Gobernador, para que yo lo acompañase á llevar á cabo 

aquella disposición. 
11 El 25 debíamos caminar, pero mi esposa estaba de parto y no pudo ser la marcha; 

dilatándose el Coronel por consideraciones que se dignó guan!arme. En ia madrugada 
del día 26 nace m1 hijo Felipe Salvador; como estaba saludaole el niño y no había otra 
novedad, el 27, dirigímonos á Chiltepec, llevando yo como doscientos indígena.. ... para 
abrir los caminos; estos se hicieron de Dos-Bocas á Cupilquillo, porque por Chiltepec no 
dan necesarios. En el pi.eblo del Paraíso nombré al activo Cº J<,sé Reyes C6rd0\·a para 
que se entendiese con l0s vigías y que los partes de las novedades de la Costa, mientra:,; 
yo estuviese ausente de J alpa, se diesen al Sr. Cura, quien los trasmitiría al Gobierno tres 
ocasiones al día, como se había acordado, en virtud de que tenía que visitar con toda la 
fuerza á Cárdenas y Cunduacán, regresando por la capital. Recorrimos, pues, todos lo!-­
µuntos, en donde conocí, que más bien el miedo que el cariño y adhesión, les hacía á esos 
habitantes obsequiarnos y darnos buena acojida. Por fin el día 5 de Junio en la noche 

llegamos á esta capital. 
•· El Gobernador Ampudia me mandó llamar y estando en su presencia, después de 

a.probar mis disposicianes y darme las gracias por ellas, me dijo: A los piratas los tene­
mos muy pronto en la costa; yo estoy listo para irá exterminar á Sentmanat, personal­
mente; vea V d. c:sa comunicación del M:nisterio. Me impuse de la nota, en que se le 
comunicaba que á principios de Junio salía el Buque de Petit con los enganchados para 
Tabasco, según los informes del Cónsul; y que el Presidente de la República pre\'cnía al 
(_;.ral. Ampudia para que los destruyese por cuantos medios tuviesen á su alcance; que si no 
tenía la fuerza suficiente, que dispusiese de los 1800 hombres que estaban en el cantan 
de Jalapa, i cuyo Jefe se daba la órden con aquella fecha, recomendándole además el 
1:umplimiento Je aquellas disposiciones. Concluida mi lectura, el Gral. me dijo: ya está 
\' d. impuesto. hágame favor de marcharse á J alpa, proceda V d. en sus disposiciones co­
mo hasta aquí. Si se efectúa el desembarque, notando los piratas la vigilancia de los Bu• 
ques de Guerra, deme V d. aviso como siempre con violencia y destaque V. sobre ellos 
toda l.1 fuerza de Guardia nacional que pueda; pero nunca se deshaga V d. de los cin• 
cuenta hombres de línea que tiene Vd. bajo sus inmediatas órdenes. Si el avance de los 
piratas e." mucho. retírese V d. cún sus cincuenta hombres rumbo á esta Capital á mi en 
cue.ntro. Yo lle,·aré doscientos de caballería y cuatrocientos de infantería, suficiente nÚ• 
mero para acahar con esos canallas" Me despedí del Gral. y el día 6 al medio día esta• 
bayo en Jalpa. ~!is órdenes se activaron más; confié á las personas que conocía mis te­
mor6 de la pr6xim1 invasión, manteniéndonos alerta y sin salir de la pob\ación. El día 
9 andaba yo como i las once de la noche por el camino de Amatitán, pueblecito situado 
al Oeste de .1 alp3, cuando se nos acercó un hombre á caballo; era el C~ José Córdm·a 
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Reyes, qmen acto contínuo me. dijo: "Sentmanat está . 
el parte del vigía de Chilte ec " Co . . . en ue1ra de Tabasco. Tenga V. 
del Cabildo; mandé reunir ia Guardi: ~::i:~~t~ nr°5 regresa",'º' dirigiéndonos á la casa 
armas, llamé á todos Ios vecinos prinr. I ' a uerza d~ hnea se puso toda sobre las 
dí lectura al parte del vigía de Chilte _1pa eDs, Ry estando casi todo el Pueblo congregado, 

d
. d pee . amon Segura que decf "A 1 
1a e hoy, estando en la Atalaya oí la d t . • d ' a: as once del 

d 
' e onac10n e un cañonazo qu , r. . 

para o por la Goleta de Guerra "Aguil " h b' ' e presum1,uesedis-
mo una hora; la que me <lió sus señales~ qtue a 1'ª pasa.do frente á esta Barra, hacía co-

l e ener e enemigo al frente 1 1 . 
con e anteojo y esto me hizo poner cuidado. A énas . . ' e ~ua no percibí 
empezaron á sucederse los cañonazos; pero de uJ solo p~~rfan ~emte mmu~os cuando 
pieza, por eso mandé á mi hijo rumbo á ºG S l " ca ' re y sm contestación de otra 
y Chiltepec) para que \'iese lo que ocurría i~ano o o (que está entre la Barra principal 

guí oyendo los disparos de cañón; todos c~mo1~:t::i: ;~;;'aba el regreso de mi hijo, se­
cesaron completamente como : 1 . d . d I s, de un solo calibre, hasta que 
•·A ·1 " a as os e a tarde. Como la seña que d"ó 1 G 

gu1 a era que el enemigo, era el buque de Petit me I a oleta 
contestar era por que pretendía ese d'. que aquella le daba caza á este y al no 

· apar, Y no pu 1endo deb ó h b 
costa. Ahora que, serán las cuatro de la tarde lle , . ' .. '. a er embarrancado en la 
ele guerra el "Aguila" per,iguió á la golet d 'p go m1 h110 mformándome que el buque 
unas 30 varas de la orilla del mar se estre~ló e et1t, q_ue solo trató de irse á la costa y á 
chficultad, el buque de guerra le diri . . h' y que_ mientras la gente saltaba con bastante 

gio mue os canonazos y s· b d 
gente saltó i tierra dirigiéndo•e á lamont - . (?) ct· : • .'m em argo e estos toda la 
azul y armados· que como el d . b ana. que istmgu1ó que todos iban vestidos de 

· · esem arque fué más sobr t 
de "Guano Sóloº supone que han tomado el rumbo e es e ?unto de Chiltepec que 
al cerrar la noche Tambien me dijo . h.. 1 de Santa-Anita, á donde deben llegar 
á la Frontera. T~do lo que digo á Udm1 !JO, que¡· ~ Goleta de guerra se había ido rumbo 

d • en cump uruento de mi d b Ch·¡ 
9 e r844.-Ra111ó11 &g-ura.-AI Prefecto superior del p . e er. I tepec, Junio 
José Longinos Díaz." os artidos de la Chontalpa, D. 

"Concluida la lectura de este parte del 1 
mente el enemigo llegaría á Santa A ·1' cua.hse sacó por consecuencia, que probable-

b m a esa noc e y que au 
em arcaciones se dirigiría primero á N . 6 nque encontrase recursos de 
caida del sol del día ro. Sin embar o ~:a¡uca, en caso. de venir á Jalpa, serla á la 
bernador con correo violento proc!d', yá spu~s de haber ding¡do original el parte al Go-

b h ' 1 organizar y mandar fuerza . 1 
rum os acia la costa dando órdene. á I d , nac1ona por todos los 
mayor brevedad me r;mitiesen ó traj: ~s d elmas Prefectos y Sub-prefectos para que á la 
los recursos que se les había mandad;en o a ;J. ?u~rd1a nacional annada y equipada, con 
d . , con antenondad reconocie d , J 1 e reumon unos, y otros á NacaJ·uca 1 . , n o a a pa por punto 
bo ct· 'é d 'por a presunción de que pod , . 

' 1c1 n oles que el mismo Gobe d . , nan vemr por ese rum. ·uc . rna or estana con nosotros al día siguiente 
on motivo de las órdenes que de acuerdo . . . 

ba, todos los habitantes de la población t b . con las prmc1pales personas dicta-
t es a an reumdos y cada e l . 
ornar parte en los preparativos de d fi E ua con ansia pretendía 

d ¡ e ensa. n esos momentos qu , 
e a mañana, llegaron con precipitac., d h ' e senan como la.~ dos 

1) F • ion os ombres á caballo d 
. ranc1sco Leal, quien me entregó un pr d I G : uno e ellos era 

b' 1 iego e ral Ampudia 
Ia e parte que le había dado el G I S . ' en que me transcri-
tr d 1 , ra . andoval desde Fro t 

o o e Comandante de la Goleta de G n era, acompañado de 
había sufrido el buque pirata que cond:C~:'~\e:,:a~:bos se, explicaba la derrota que 
mternado en las montañas de Santa A 't bl . ', que este con su gente :,;e había 

d 
m a, pue o de md1genas· 

ame rentados, lo conducirían á Jalpa ó N . , y que estos naturalmente 
h d • aca¡uca· que el buque · h bí 

c o pe azos en la costa· y que sin emb . pirata a a quedado he· 
' ' argo, quedaba el "Aguila" ha . d 1 · cien o e crucero 

T.-35. 
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con otro más, por toda la costa, para no permitir la salida del enemigo ní que se le au­
xiliase. El Gral. me decía que ese día 9 á las seis de la tarde salía en persona á batir y 

concluir con el enemigo. 
;'C'omo yo mandé á mi Secretario D. Benigno Martínez que leyese en voz alta los 

partes para que todo el concurso los oyes~, porque en esas notas se me daban órdenes 
apremiantes; luego que todos estuvieron impuestos, D. Francisco Leal tomó la palabra y en 
voz muy alta me dijo: "Al entregarme el Gral. Ampudia el pliego que he puesto en sus 
manos, me dijo que no tenía lugar de escribirle; pero que inmediatamente entregue Ud. 
el mando á una persona de su confianza y que luego se ponga Ud. en camino á encon­
trarlo" Todos oyeron esta orden verbal que se me comunicaba1 entregué el mando en 
presencia de todos al Sr. D. José Rafael Ferrer, que aunque no quería, lo obligué á acep­

tar, entregándole también la fuerza de línea y la nacional. 
''Llegué á mi casa, previne mi marcha con un mozo 4ue tenía y tomando otro cami­

no que no era aquel por el que venía el Gral., emprendí mi marcha. A las cinco de la ma­
ñana del 10 llegué á la hacienda San Miguel, por la cual debió haber pasado el Gral. con 
dirección á Nacajuca; se me dijo que hacía como una hora que había pasado: entónces me 
dirigí á la capital á casa de mi hermano, la cual encontré que: era una fortaleza; allí es­
taba la artillería, la infantería y caballería: mi hermano era el Gobernador político, y el 
militar lo t:ra el Coronel Plasencia, los dos que mandaban vivían en la misma casa. Allí 
encontré un movimiento de requisición de toda clase de armas, municiont!s y pólvora. El 

comercio entregó todos estos artículos. 
"A mi hermano y al Coronel les manifesté mi modo de p~nsar, lo aprobaron porque 

conocian al Gral. como yó, de génio colérico y violento. Para que el Gral. viese que yo no 
había desobedecido, el Coronel Plasencia le puso un correo violento el mismo día 10 

manifestándole que estando yo enfermo, me había dirigido á la capital, y que sin embargo. 
de esto me había nombrado su Secretario de Guerra. El Gral. contestó estar conforme, sa­
tisfecho y contento, cuya nota era de su propia letra y sobrecartada á mí para el Coronel. 

"Permanecí allí ayudándo á mi hermano, por lo cual sabía yo todos los pasos del 
Gral. Supe que el mismo día 10 á las dos de la tarde, el Capitán de Caballería D. Cle_ 
mente Castro había clerrotado á Sentmanat al salir al arroyo de "Ahoga-Gatos:" que venía 
con toda su gente del pueblo de Guaytalpa de N acajuca, á salir al de Solla taco de J alpa, 
En esa derrota murieron dos piratas, un soldado de caballería y el resto de los enemigos 
se refugió en los montes, cada uno por distirtto lado, en donde sin conocer el terreno, y 
perseguidos por todos los bosques, se encontraban en grupos de seis, de ocho y de diez in­
dividuos, entregándose dóciles por no tener otro recurso; á estos se les mantenía con se­
guridad, auxiliándolos en todo lo preciso para la vida; pero como Sentmanat no parecía, 
creyéndose que se hubiese refugiado en alguna "Ribera," 6 en algún Pueblo, el Gral. con 
la actividad y mal humor en que se mantenía, por no parecer aquel pirata, el principal de 
los invasores, despachaba- órdenes y más órdenes á todas direcciones y lugares, en que 
se imaginaba pudiera encontrarse; para lo cual mandó formar un plano topográfico de 
todos los pueblos y riberas de N acajuca, J alpa, y Comalcalco, destacando fuerzas y pi­
quetes con órdenes severas. Llega el día 13 y no pareciendo Sentrnanat, determin6 enviar 
á esta ciudad el Gral. á 31 piratas que se habían rendido unos, y habían sido cojidos otros 
por los bosques. En la noche de ese día 13 llegaron los prisioneros á esta capital; comuni­
ca.ndo el Gral. que al día siguiente vendría él, no dejando por esto de expedir órdenes 

severas para que se buscase á Sentmanat. 
"El día 14 á1as !:iete de la mañana, el anciano Luciano Alejandro, que tenía su ca~ 

iiaberal á menos de una milla distante del Pueblo de J alpa, por el camino de Sollataco, le 
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man o ecir al Prefecto de Jalpa , h 
b 

. que a esa ora 11abfa v · t 
re ,·estido de azul. El Prefecto 1 • is o en su caiiabtral á un hom-

. que o era D Rafad Fe .ó 
vecmos y en grupos de á ciento y más homb . b . . rrer,_ reum como trescientos 
za, los dirigió por ac¡uel rumbo d. ·ct·d 1 res, a¡o la drrecc1ón de personas de confian-

' lVl l os os grupo . 
reano González iba al centro con dirección al - s para reumrse en Sollataco. D. Lau-
~ente registró aquel plantío de caña d canaberal de Luciano Alejandro . .Él y su 
salir de él notó un rastro como de ' y na a encontraron; pero el mismo D. Laureano al 
d una persona que hab' rd , 
. e en frente, pues el camino de Sollat b ia sa l o para dirigirse al bosque 

P
orq t b aco esta a de por med. ue es a a removido el serer.o d 1 - 10, rastro que se notaba. 

J , · e a manana en el t p . • 
,aureano, llama a su gente l d' saca e. ersuadido de esto D 

r .6 , a ispone para que rodee el b . 
< 1recc1 n del rastro; no muy léjos del camino osque, y él se encamina en la 
tado en el suelo, en el más grande des r- Iy en el bosque encuentran á Sentmanat sen. 

Y 
l a mo. nterroga Sentm t , . 
e contestan que á él. Ent6nces se o . . , ana ' que a qmén buscaban 

de valor que tenía en el pecho y a~bne alehp1e, saca su reloj y se desprende un clavill~ 
J a ' as ª a¡as de basta t · _., ureano, y le dice que lo libre -se- 1 ~, . n e precio, se las regala á D 
dí 1 . , · nor, e contesta este· n d · as que o estan buscando más de q . . ' o pue e ser, hace i.;omo tres 
t' d' um1entos hombres y , 
an pen ientes de mis acciones· yo debo r , aqm tengo más de cien que es-

con ese objeto me ha mandado, M cump ir entregandole á U d. á la autoridad que 
. • as como en e::;os mo t . 1 

y se comumcaron con los otros v· d S . men os se reuma todo aquel grupo 
U b , ten o entmanat t- t 

eva an; le dijeron que á J alpa porq an a gente, preguntó que á donde lo 
dos d' ue en terreno de J • lpa est b 'E 

. .,teas que estoy oyendo las campanas· en fi . ª,, a a. ' • n efecto, dijo: hace 
orno ya se habían adela t d , ~' , amos. d , n a o muchos a dar 1 · , 

o a Sentmanat, de allí ocurrieron la fue fi d e aviso a J alpa ele haberse encontra-
encucntro del desgraciado pris1·0 Erza e eral y muchos vecinos con el Prefecto 1 
, · . nero. ste era de h ª 
ammo en superior grado; conversaba tranquil mue o Yalor y de una presencia de 
ban, siendo uno de estos D Juan de D. S :mente con algunos de los que lo acompaña 
Gral. Ampudia, cuanta gen;e tenía y p:us : azar, á quien le preguntaba donde estaba e; 
lazar le contestó: que Arnp d. , b r qu estaban repicando las campanas El S S u 1a esta a en Naca· · r. a-
porque para ello tenía 6rden que te , h Juca, que ya lo había mandado á llamar 

d , ma mue a gent . ' 
va e Córpus. Esto último no era ciert e, y que s1 repicaban era por la acta 
severas y amenazadoras del Gral Amp:d• po;que el Pueblo amedrentado con las órdene~ 
que e t . . ia a causa de que n í S 

s e pareció, de regocijo echó á vuelo las cam o paree a entmanat, una vez 
dad mandaron dar aviso al Gral Am d. . panas. En efectoi con la mayor veloci 
capital y alcanzado á una legua .de di~:'ª: qmen ya había salido de Nacajuca para est~ 
día á J l d ... , ncia, este se regresó II d a pa, mg1endose á la casa del S C egan o como á la una ·del 
eitaba Sentmanat custodiado por numer r. f¡ura ·D. Rudesindo M~ Hernández, en donde 

. "El Gral.1 despues de los saludos q~!ª a:~~~ ann~d.a. 
h'.zo cargos al prisionero sobre la manera d : . ;e h1c1eron con cortesía en público le 
b1era estado haber aceptado las c d' . e vemr a Tabasco, añadiendo que me¡· or le h, 
• on 1c1ones que l U· 

nor cuando por asalto tomó la Capital El . . e propuso el II de Julio del año ante-
habían conducido en aquella vez y en . la pns1onero contestaba que sus compromisos lo 

~ despues de una conferencia corta y reser~:e~:nte á obrar ~-el modo que lo había he~l10; 
s1era porque iba á morir. Pidió permiso ara , el_ ~ral. le d1Jo á Sentmanat que se clispu­
entereza; y como lo apremiara el oficial :n escnb1r, lo ~ue h!zo con mano firme y ran 
el reo: '·estoy listo." El Sr. Cura lo exhortó c¡rgado de su eJecuc16n, luego luego, cont!stó 
secreto al cura, le vendaron los ojos lo sac que ~e ~onfesase, se persignó1 le dijo algo en 
za, ! frente á la pared de la casa d:1 cuta a;~:e ~ a recámara y lo condu¡eron á la pla­
dueno de esas casas, fué fusilado D llrJnc· . Pedro Méndez, que entónces era el 
aventureros á invadir el Estado de 'tá~a isco de Sentmanat por haber venido con 

seo. 
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1'Despues de muerto este desgrar.iado hombre [ serian las tres de la tarde,} fué con­
ducido su cadáver á esta Capital sobre un cab2.Ui, rosillo aparejado, conducido por Mar­
celino Machin. Esto yo lo ví; el antt'rior episodio del hallazgo de Sentmamtt, su persecu­
ción y demás circunstancias, me fueron referidas por el mismo D. Laureano Gonz:ílez. 
por el Sr. cura, por D, Rafael Ferrer y por ottas personas. 

"Llegado el cadáver de Sentmanat, el Gral. había mandado la 6rden dt: que se pusie~e 
en expectación; el Gral. Sandoval que había llegado y se hizo cargo de la Comandancia 
de esta plaza en donde yo escnbía, comunicó esta disposi'cion. 

"El cadáver amarrado á un palo fué izado en una pared elevada, contígua á la ca­
sa que estaba fabricando el Sr. D. Pablo Sastré, [•] custodiándolo una guardia, al mando 

,del Teniente D. José Macdónel. 
"Como á las ocho de la noche llegó á esta Capital el Gral. Ampudia con toda su 

fuerza. Inmedíatamen1e manrló llamar á mi7Tern1ano Calixto que era el Prefectü, á quien 
el Gral. le refirió todos los acontecimientos de la campaña y luego le dijo: 

"Mañana me manda V d. hacer treinta jaulas guarnecidas de fierro, de.bles y firmes. 
para poner en ellas las cabezas ele todos esos piratas y colgarlas por todo el río Grijalva, 
para memoria y escarmiento de vandoleros. De acuerdo con el Gral. Sandoval procederá 
Vd. á cumplir con esta órden, porque mañana despues del consejo serán pasa.dos por la~ 

armas los demás piratas.,, 
"Como yo estaba presente, noté que el Gral. estaba de mal humor, si n,o furlos.o, 

conociendo yo que la causa era el haberse €Scapado, el Capitán del Buque Pirata llama· 
do Petit, un tal So1iron y otros varios1 según ~l decía. 

"A las dos de la mañana salimos de la casa del Gral., que es la de altos que está 
cerca de la Iglesia de Esquipulas. [•] Llegamos á casa de mi hermano; éste, el Gral. San­
doval, D. Simón Sarlat y otros para tratar sobre los prisioneros, sobre las jaulas, y el Sr. 
Sar1at, sobre el corte de las cabezas de Sentmanat y de los demás prisioneros. 

"Todos los que estábamos reunidos considerábamos que aquel procedimiento era 
bárbaro é inconvenientei los tres, es decir el Gral. Sandoval, el Sr. Sarlat y mi hermano 
eran los que debían cumplir aquellas órdenes terrioles y querían ver de qué manera elu• 
dían aquel escándalo 6 suavizaban al Gral. Ampudia, que parecía frenético. El Gral. San­
doval sugirió una idea y la esplanó de esta manera. 

-"Saben VV. Sres .. que el Gral. Marin (D. Tomás) está aquí, y éste tiene mucha in­
fluencia sobre el Gral. Ampudia; vamos á verlo y creo conseguir que él apasigüe á Am• 

pudia. 
"Nos preparábamos para ir á casa de D. Antonio Dondé, con objeto de ver al Gral. 

Marin, cuando un Ayudante del Gral. Ampudia le entregó un pliego á mi hermano y en­
carándose con D. Simón Sarlat, le dijo: 

-"Dice el Sr. Gral. que Vd. vaya á verlo antes que se acueste. 
"Serían las tres de la mañana cuando el Sr. Sarlat fué á ver á Ampudla, y despues 

de imponerse mi heimano del oficio en que se le. repetía la órden de mandar hacer las 
treinta jaulas y que debían estar precisamente al otro día, de lo cual se impuso tambien 
el Gral Sandoval, nos encaminamos á ver ál Gral. Mario. Lo despertamos: se impuso con 
sobresalto de la determinación de Ampndia, confirmándole la última órden que había re­
cibido mi hermano; si11 embargo el Gral. Marin se vistió, y todos fuimos á la casa de Go­
bierno, encontrando que ya el Gral se había acostado, y queriendo saber qué órdenes 

[,.} La misma que hoy ~s de la pro~iedad de O~ Miguel Payr6, 

[ .. ] El Obispado. 
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había- recibido el Sr. Sarla~, nos dirigimos á la casa de éste, á quien encrmtramos dándose 
paseo,, _pues ya venía el d,a. Le preguntó el Gral. Marin qué órdenes habí 'b'd d. 
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Arnpud1a, y contestó: a rec1 1 o e 

la cabe:~:lé q:ren :~, estoy conve1tido en verdugo; entre dos horas le estaré cortando 
~ ca ver e entrnanat, la mandaré freir en aceite y ponerla en l , u1 

me h,:n de presentar, todo de órden del Gral. Ampudia, pues así me lo ha m:;:ad: "que 
El General Marin agregó: · 

~'-Si el Gral. Ampudia estuviese despierto, yo lo persuadiría á . 
semeJante escándalo. V des. cumplan con sus órdenes que no se cometiese 
pudia no irá más allá en sus bárbaros proyectos. por ahora, que les ofrezco que Am• 

"Ya d d' era e ia, cuando nos retiramos á nuestras casas M. h as' 11 
1 

. . i ermano me encargó que 
l que egasen os carpmteros ya citados para hace l . 1 1 

y órdenes, para que tomasen el fierro en el almacen r d:s Jau. :3-5, es entregas~ las medidas 
que se sentía con calentura En efecto I . Gutterrez, y se fué a acostar por 
<lenes yéndome á acost;. e .d' os carpmteros llegaron, les dí las medidas y ór. 

' ' r n segm a porque estaba yo ago · d 1 . 
amarga y noche tan horrible. via o con a ternat1va tan 

"Dormido estaba yu como á las dos de la tarde 
no que estaba en cama, quien me entregó un ofic.' c~a;do me mandó llamar mi herma­
que se suspendiese la obra de las 1·aulas A , 'º _e Gral., en que daba la órden de 

d
.. · · · s, que me impuse de esa órde · ¡ 

me lJO que yo fuese á ver al Gr l l ·r n, m1 1ermano . a ., e mam1estase que él estaba e fi . . 
el destmo que se daba á la madera y fierro ue h , n ermo Y q~e d1spus1ese 
ver al Gral., le dí el recado de mi herm q se ab,a comprado para las ¡aulas. Ful á 

aquel; que si los carpinteros no se hac::\a~g:~e ~ij~ que sentía la enfermedad de 
rro al guarda parque y que ya daba la órden ara u o o, s~ mandase la madera y fie­
go agregó: p q e la comisaria pagase su valor, Lue-

"-Chiquitín, dígale V. á su hermano que hace h 
celebra el consejo extraordinario par d , m~c ª falta, porque esta noche se 

, . a con enar a los ptratas· - d 
zarse a eJecutar á esos bandoleros· d' 1 V . ' que manana eben empe-
, . ' iga e . también que él me h bí h bl d 
a tres Jóvenes que vinieron con ellos d a a a a o respecto . Y yo eseo que se haga · t' · • 
Ur al consejo, comuníquele que lo espero. JUS icia, Y que si puede asis-

HEn palacio me impusieron de que el Gral M : 
y otros individuos de --epresentac,·o'n ll. ann, el Gral. Sandoval, D. Simón Sarlat 

. · , entre e os ei Sr v· · F E 
persuadieron al Gral. Ampudia á que d · ,cano r. duardo Moneada 

. man ase enterrar la cabe d s ' 
proced1es.e e;omo quería á cortarles la b , l za e entmanat y que no , ca eza a os que s 'b á . 
gun trabajo y despues de discusiones séri l e i. an eJecutar, aunque con al-
lla noticía con alegría· éste tenía i t , as y ~ca. oradas. Mt hermano recibió de mí ague-

' n eres en as1st1r al con · . á 1 . 
embosó en s11 capa y fué á palacio d d , se10, as siete de la noche se 
tambii:n quería asistir pero mi h' en on e deb1a tener lugar la junta 6 consejo. y 6 

. ' ermano me recomendó ue 
b1r los partes de los que estaban buscando al Ca . q '."e quedase, para reci-
escapado, como Solirón y un tal Ca h , pitán _Pet1t y a los otros que se habían 

mac 0, }'apropósito ·d'ó · 
que había yo sacado del número de l . me pi I llll hermano la lista 

. os prratas que venía á b d d 
cuya ?óp1a trasladé yo mismo del pai te que mandó el C .", or o el buque de Petit, 
"Agmla" y voy á tratar de poner á continuación re . apitan de la Gol~ta de Guerra el 

"Decía •l Comandante de la Golet d G ' uniendo todos esos Instes recuerdos. 
'd a e uerra el "Ag l ·" "R 1 . v1 uos que venían á bordo de la Gol t . m a. - e ación de los indi-

. e a sm nombre que ma d b 1 C . , 
nac10nahdades, y sin distinguir la tr,·p 1 .6 n ª a e apitan Pitit por . u ac1 n, porque se d . ' 
manejaban el buque, y cuya relación tal e¡a entender que entre todos 

como está fué tomada entre la papelera que s~ 




